
CANARIAS  
 

Los hechos no se corresponden con 
los discursos  

 
ESTE NUEVO Gobierno se compromete a garantizar una adecuada financiación del 

sistema educativo, incrementando en los próximos cuatro años los presupuestos educativos 
para acercarnos a los niveles óptimos de inversión, en relación al PIB, con la media de los 
países de la OCDE…”  

Así de contundente se mostraba el presidente del Gobierno de Canarias, Paulino Rivero, 
en su discurso de investidura el 10 de julio pasado.  

No obstante, si se observa la evolución de la inversión educativa en los últimos diez años, 
resulta que de haberse mantenido el mismo incremento porcentual del presupuesto general 
de esta comunidad, hoy el presupuesto de educación sería 493 millones de euros más que lo 
presupuestado para el año 2008. En este caso sí podríamos hablar de preocupación real por 
el sistema educativo y, por consiguiente, por la mejora de la calidad de este servicio público.  

Si no se hubiera producido este desfase, con menos de la mitad de esos 493 millones de 
euros daría para pagar los 120 millones de euros que demanda el profesorado canario por 
su homologación salarial y, todavía habría 373 millones de euros para mejoras en recursos 
humanos y materiales que permitan el avance del sistema educativo. Dicho de otra forma, en 
el período de gestión que se corresponde con gobiernos de Coalición Canaria, a la 
Consejería de Educación se le ha reducido su presupuesto en 6,9%, que supone la merma 
de cerca de los 500 millones de euros mencionados.  

Dicho lo anterior, desde CCOO nos preguntamos: ¿quién o quiénes han contribuido de 
manera importante al avance educativo que el presidente manifiesta que ha experimentado 
Canarias? ¿El profesorado canario, gracias a su tesón y profesionalidad, o el Gobierno que 
no ha parado de reducir la inversión en educación?  


